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Cuidado con éllas 


Según acabamos de leer en im pe- 
riódlico de Londres, no hace mucho 
tiempo que los fieles dela capilla 
unitaria de Leicester presenciaron 
un nuevo y ruidoso triunto del fe-| 
menismo; pues una mujer—la seño- 
ra Gertrudis von Peizold—ejerció 
las funciones de pastor, celebrando 
el matrimonio de una interesante 
pareja. Al decir del periodista in- 
glés, la señora von Petzold, hija de 
ún oficial prusiano, llevaba con 
graciosa desenvoltura el vestido 
sacerdotal y se expresaba con tan- 
ta energía, al dirigir una alocución 
á los novios, que su voz resonada 
¿omo el toque de un clarín. 

Xosotros comprendemos que esa 
voz resonaría como la llamada de 
todo el sexo débil para ejercer las 
funciones sacerdotales, siempre ne- 
gadas por el Cristianismo á la mu- 
jer. Pero comprendemos también 
que esa misma voz habría produci- 
do uneco más simpático, si hubiera 
tronado para combatir las payasa- 
das de la liturgia y proclamar la 
grandeza del amor que se emanci- 
pa de toda ley civil y de toda con- 
sagración religio: 

Con el fin de exterminar el alco- 
holismo, las mujeres de Estados 
Unidos suelen recurrir á medios ori- 
ginales y cómicos. Uno de ellos 
consiste en volver inhabitables los 
sitios en que se expende licores. En 
plena calle pública y á inmediación 
de las tabernas, se instalan regi- 
mientos de señoras que empiezan 
par entonar salmos ó canciones de 
temperancia y concluyen por ar- 
mar una espantosa cencerrada en 
que funcionan todos los instrumen. 
tos de la banda domésctica, desde el 
perol de cobre hasta la cafetera de 
hojalata. Cuando los bebedores no 
huyen despavoridos, las mujeres 
apelan al remedio heroico de inva 
dir el behedero y destrozar vasos, 
hotellas, espejos, sillas, mesas, ete. | 
Usando armas arrojadizas como 
las botas viejas, Ó blandientes co-| 
mo los palos de escoba, las guerre- 
ras yankees logran poner en fuga 4 
los borrachos más sordos y más 
empedernidos. 

Algo semejante á lo que hacen las 
norteamericanas para combatir el 
vicio del alcohol, deberían tentar 
las peruanas para destruir la lepra 
del Catolicismo. ¡Qué hermoso es- 
pectáculo nos ofrecerían las muje- 
res de Lima, si diariamente forma-; 
vawen batalla á las puertas de San! 
Pedro y adminisfraran una carre- 
ra de baqueta á cada uno de los! 
santurrones que salen de rezar un, 
rosario, oir una misa Ó paparse| 
una hostia! ¡Qué provechosa lec- 
ción nos darían las damas del Nor- | 
te, si después de una atronadora | 
silbatina, descargaran un chubasco | 
de cebollas y tomates sobre el ga 
moñero de frac y banda que bajo 
palio acude á celebrar un tedéum, 
per haber tenido la ocasión de pro- 
bar la chicha de Mórrope y el arroz 
con pato de Lambayeque! 
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La mujer, salida del templo 3 
ligada del sacerdote, representa el 
más elevado tipo enla evolución 
femenina; por el contrario, la fre- 
cuentadora de iglesias y colabo: 
dora de frailes ó de clérigos apare- 
ce como un sér nacido para vivir 
en otras épocas ó respirar en otro 
ambiente. Ella es el adversario so- 





| cial y doméstico: en el hogar, tuer- 
lce las sanas inclinaciones del n: 


o 
y afemirta ó degrada el espíritu del 
hombre; en la sociedad, sirve de 
biombo al sacerdote para organi- 
zar centros con apariencias humo 
nitarias Ó docentes, cuando en re.t- 
lidad no pasan de cofradías para 
seguir fomentando las supersticio 
ligiosas. 

El librepensador unido á una cd 
tólica, mantiene un espía del sacer- 
dote, un enemigo no sólo de su 
tranquilidad durante la vida sino 
desu honra después de la muerte. 
De las esposas fanáticas se valió 
siempre la Iglesia para fraguar las 
conversiones ¿a extremis y aman- 
cillar la reputación de honibres que 
se distinguieron por la firmeza de 
sus convicciones. Desile que ur Lit- 
tré y un Claude Bernard resultaron 
conversos y arrepentidos, ningún 
ateo se halla libre de aparecer mu- 
riendo entre chorreras de cirios ver- 
des y unciones de aceite rancio. 

Silos muertos saben hacer testa- 
mento ¿por qué no han de confesar- 
selos difuntos? Dirán que en cllo 
se representa una farsa, indigna de 
gentes serias y honradas; pero ¿erce 
nadie que sin farsas habría hoy re- 
ligiones y especialmente Catolicis- 
mo? Para clérigos, frailes y heatas 
es menos malo mentir al afirmar la 
existencia de un arrepentimiento 
que dejar cundir por el mundo la 
noticia de una muerte laica. Se- 
gún la moral católica, mentir en 
































| provecho de Dios vale más que de- 


cir la verdal en honra ó beneficio 
sadores. 

De alí que desinfectar á la mujer, 
dejándola limpia del microbio reli- 
gioso, sea el primordial deber de 
todo marido con dos dedos de fren- 
te. Hay que intentarlo pronto, 
mientras la juventud no apague 
sus generosas inclinaciones al bien, 
antes que la creyente algo tibia y 
algo maleable se convierta en la 
beata fervorosa é irreductible. 11 




















¡fanatismo de la mujer crece en 
"proporción á la edad. 


Una joven 
benta es una vieja más beata, 
una vieja heata es un sér mora 
mente absurdo y mutilado á quien 
le reparan el efáneo, le ehupan los 
sesos con uncanuto yen vez de n 
sa cerebral, le introducen la pulpa 
de un catón cristiano macerado en 
agua de Lourdes. 














D. $. 
El Estado moderno 10 es más que la 


organización que á sí propia se procura 
la sociedad burguesa para poner todas 
las condiciones de la producción capi- 
talista al abrigo tanto de los ataques 
de los enpitalistas individuales como de 
los trabajadores. Cualquiera «ue sea 
su forma, es esencialmente una máqui- 
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ipitalista, el Estado de los cap 
listas y, por así decirlo, el capitalista 
colectivo ideal. Mientras más fuerzas 
productoras se apropia, más se torha 
capitalista colectivo real y más explo- 
ta álos ciudadanos 
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ERICO ENGELS 








(Socialismo utópico y Soci 
científico). 
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Canción de la india 


Con almas de tigre 
Se acerean los blancos. 
¡Esposo querido, 
alvemos, hu 
tarde, que llegan, 
Te embisten airado: 
Te cubren de injuri 
Te ligan las manos. 
¿Adónde te arrastran 
A modo de esclavo? 
¿Adónde te llevan 
Cnal res de un rebaño? 
Te llevan, te arrastran, 
A luehas de herm 
¡Maldita la guerr 
¡Malditos los Blancos! 
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¡Adiós, ob mi choza! 
¿Adiós, oh mis campos! 
¡Adiós! que me alejo 
Siguiendo al Amado, 
Jnién sabe si adioses 
Eternos exhalo! 
¡Quién sabe si nune: 
Regrese 4 pisaros! 
¡Ay pobre del indio, 









Sin leyes ni amparo, 
Muriendo en las 
De inicuos tirano 
“Tú callas, ol Esposo, 
“Tá marchas callando. 
¡Maldita la guerra! 
Malditos los Blanco. 


arras 














reo: 
Por mont 
Con Sol ó tinieblas, 
Camino á tu lado. 


5 y punas, 
llanos, 












importan fatigas, 
escucho tus pasos? 
“alor, ohm Esposo! 
Valor y suframos! 

Si débil llaqueas, 
Descañsa en mis brazos; 
Mi sangre devora, 

Si hay sed en tus labios. 
Mas callas y callas, 
Y marehas callando. 
¡Maldita la guerra! 
¡Malditos los Blancos! 

















Ya vibran clarines, 
Galopan caballos, 





Retumban cañones 

Y bullen soldados. 
Crujido de hierros 
Acorda el espacio, 

La sangre á torrentes 
Inunda los campos. 
Tú vas y peleas 
Intrépido y bravo, 

Tú matas y mueres 
3n lucha de herma: 
Yo heso tu herida, 
Ya gimo gritando: 
¡Maldita la guerra! 
¡Malditos los Blancos! 


Lima, Julio de 1906. 














Señores ucamalados, si ustedes quieren ir 
clante en su explotación del pueblo y se- 
frutando las riquezas amontonadas 
rrehatan de sus manos laboriosas, les 
able entonces el sostener las ins- 
tituciones que tán poderosas son para pro- 
a imbocilidad que hace posible la la- 
ustedes, 4 saber, universidades 


















Jar Fox. 


(De The Demonstrator) 


—_—_—_ 


la prop: 





anda Libertaria 





Proclamar con voz en 
vernosa: Yo soy anarquis 
es serlo; los verdaderos son aque- 
llos que sin algazarasni desplantes 
hichan por el triunto de la Verdad 
y de la Justicia en el mundo, en sus 
respectivas esferas de acción. 

Generalmente, quienes menos pre- 
tenden de tal cosa son los más lea- 
les y francos sostenedores de las 
doctrinas anárqui Zola jam: 
hizo profesión de felibertaria, siem- 
pre tuvo frases duras en sus nove- 
las para los atentados dinamite- 
ros, aceptándolos sólo como con- 
secuencia de la desgracia abruma- 
dora y de la igno! ja que pesan 
sobre el: obrero europeo; y sin em- 
bargo, nadie mejor que él ha lleva- 
do en triunfo por el mundo esa espe- 
y esa promesa de una nue- 









































Tumanidad, Francisco Pi y Mar- 
gal, republicano federal de Espa- 


ña, sólo por este título hubiera me- 
recido el desprecio de los soidisant 
libertarios que tado lo quieren ha- 
cerhombardeando y destruyendo á 
destajo, sin sembrar antes la buena 
semilla: y Á pesar de esto, séque'un 
Elisco Kéclus decía de él: “Ese vie- 
jode España es más anarquista 
que todos nosotros”. Juan Boyio, 
en Italia, se hallaba en idénticas 
circunstancias, y ese mismo Réclu 
fué un defensor encarnizado del fe- 
deralismo en Francia. Siguiendo 
igual proceso, es como Alfredo Cal- 
derón caía en cuenta, un día que 
era tan anarquista como el que 
'más. 

Predicar el odio, la destrucción, 
la ruina, sin haber formado un: 
masa libre, consciente é instruída 
¿en sus deberes para con los demás 
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' | 
es lo sismo que la propaganda | 
atea entre hombres sin conoci- 


mientos mi estudios para formarse 





una moral severa y digna dentro 





del vuraleza, y 
de las Ciencia exactas: dará por! 
resultado asesinos, pero nunca se- 
res libres, capaces deformaruna s 
ciedad libre sobre las ruinas de la 
destruída. a 
Vendría á ser la prueba práctica ; 
del engaño del compañero Lima 
en “La Catedral” de Blasco Ibá 
ñez, víctima de su propia obra, 
mal comprendida y torpemente ej 
cutada. | 
Es preciso antes hacer hombres | 
libres, ésta es la tarea de los pro-| 
pagandistas en nuestro país, hom- | 
bres que comprendan el derecho á| 
la vida y la necesidad de vivir de! 
todo lo creado, base de una doctr 
na altiva y pura, y no inculcar en 
cerebros atrofiados por el alcohol y 
por herencias atávicas ideas de des- 
trucción, de muerte, de saqueo, de! 
exterminio; en una palabra, explo- 
tar los sentimientos más ruines del | 
espíritu humano. PE: 
La necesidad del erimen, sus dis: 
eulpas, eso es sólo un caso fortui- 
to, más ú 
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timos más al cómulo de sus mi- 
lones. Pero, simi aun raspando 
los fondos, puede usted entregar 
ito el tanto del premio exigido, 
entonc naturalmente, lo que pa- 
gó primero, y lo que pagó después, 
y la póliza y toda esperar van 
perdidas para usted mo y 
ínico pozo insondable. 

Y el seguro de vida no es más 
que uma de tantas especulaciones 
del comercio saca-tributos. Se ha 
podido llegar á penetraren el secre- 
to de los corrientes métodos del al- 
to comercio: van todos á un cami- 
no: ver, á cualquiera ocasión, ma- 
nera de ingeriruntributo. En esto 
consiste la tiranía económica, mu- 
cho peor que el artículo similar—la 
tiranía política. 

Pagamos cuanto de alumbrado 
por luz eléctrica de á tantas bujías 
tipo. ó por millar de pies de gas de 
quemar, y tenemos á orgullo el ha- 
ber—después de reñida lucha—re- 
bajado su precio hasta ese punto. 
Sin embargo, sabe todo el mundo 
que aquella cantidad_ se puede-ga- 
nondo-dar por la mitad, ó menos 
tal vez, del precio dicho; luego, pues, 
la otra mitad—para no exagerar— 




















Hace poco tiempo, tuve una con- 
versación con un compañero sobre 
el tema que sirve de título á este 
artículo. 

—¿Cuál es la patria de los reyes? 
una pregunta estaá la que 
ce dificil dar contestación, si 
deramos á los reyes represen- 
tantes legítimos de-las naciones; 
pero nosotros que conocemos muy 
bien la diferencia que hay entre 
el trabajador y el hombre más ó 








¡menos elevado en el rango social; 


¿(la misma diferencia que media en- 
¡tre el zángano y la abeja) y no re- 
conocemos como representantes de 


un pueblo niá los presidentes de! 


república por democrática que sea 
su forma de gobierrio, porque tene- 
¡mos ojos suficientes para ver de 
qué modo tan escandaloso se prac- 
tican las elecciones en cualquier 


país y en cualquiera ocasión, en-: 


contramos fácil la contestación á 
la pregunta hecha más arriba. 
La patria de los reyes es la tie- 


[rra donde un pueblo ignorante, es- 


menos dispensable, según¡de cada cuente de alumbrados tápido € inconsciente se somete 


sus fases y las ciscunstancias que¡¿qué otra cosa es sino el tributo |1a voluntad de un ambicioso más ó 


han concurrido en él: hay crímenes | ingerido?" ¿Por qué lo pagamos? |menos autócr: 
queson actos de justicia y actos¡La señora Empresa tiene ya la po-! clavo. 
[sesión de núestras calles, 


de justicia que son crímenes; cs pre- 
“ciso- distinguir y no convertir la! 
matanza y el asesinato en religión | 
é ideal supremo de la Mhamanidad. | 


Lima, Julio de 1906. | 
ANGEL ORIGGI GALLI 
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Aíreverse; he allí todo el secre-; 
to de las revoluciones. 


Sar UST, 





ina! Pero nosotros pagamos el dé-; 








La esencia del tributo económico 
está en hacer pagar por las cosas! 
más de lo que valen éllas, Las in- 
vestigaciones en seguros de vida y | 
otros ¿enqué rematan? Las fami-| 


lias que ceban la caja de “La Mu- | po: ¡Para tributo, ui unrcentavo; | 
tua”, ó-de “La Equitativa” ó de¡ para defendernos, millones! Y es! 


la “New-York” etc. ete. ¿como 
es posible que hagan tan gran ton- 
tuna? Tan fabulosas acumulacio-; 
nes de dinero ¿de dónde salen? To- 
do el bulsilis está en el hecho senci-| 
Mísimo de que el público paga por! 
el seguro de vida mucho más de lo 
que vale, y lasreputadas cuadrillas 
de aquellos honorables caballeros; 
hacen pagar, áusted, á mí, á todos 
premios dobles de los que hoyrada- | 
mente. podrían cobrarse. Échese| 
usted á pensar ahoralo quetal cosa! 
significa. Nohay cómo el tener que 
pagar el premio del seguro para! 
que un .varón—ordenado y econó-| 
mico—se juzgue con razón para re-| 
gatearse las necesidadades de la 
da y exprimir no sólo la barriga! 
propia.sino la de toda su-familia. 
¡Qué importa andar mal comido 
peor vestido! ¡Este sobretodo ra: 
do, aun puede un año más hacer su| 
ruin oficio; aun puede voltearse es- | 
te vestido y lucir segunda vida!| 
El pobre niño, que tauto prometía, | 
dé un adiós á sus esperanzas de| 
mejorar su educación; ¡hay que pa- | 
gar el premio del seguro! el 
- Arañando las cubiertas, quizá Ne- 
ga ustedá juntar el premio total;| 
pero al hacerlo, tenga presente| 
que en una mitad es él—pura y! 
simplemente— tributo ...... extraído! 
para que aquellos caballeros ho-| 
norables puedan agregar unos cén-| 


























es fuer- 





za someternos. 

Ocurre lo mismo con teléfonos y 
telégrafos, carros urbanos y ferro- 
carriles de todo género, y ¡cuántas 
otras cosas! ¡Qué alboroto tl que 
armó Hampden por un impuestillo 
de naves, hasta parar en que se le 
cortara á Carlos la cabeza! ¡Y la 


¡conmoción y los disturbios ocasio-¡ 


nados en Norte América por un 
mezquino impuesto sobre el té, 





¡ta dar por resultado el perder el 


rey Jorge su gran colonia america- 


cuplo de esos tributos y ¡andamos 


tan contentos! 


Me imagino lo que Patrick Henry 
diría—suponiendo que pudiera rea- 
parecérsenos—al pagar cuarenta 
centavos por un telegrama de vejn- 
te, á fin de que alguna raspita que- 
de siempre para los billonarios. Re- 
comenzando, á no dudarlo, sus dis- 
cursos sobre libertad y muerte, gri- 
taría, como fué el grito de su tiem- 


lo cierto que, 


para tributo odioso, 
el económico. 


ERNEST CROSBY. 
(Traducido y extractado de Cos- 


mopolitan Magazine de New Vork, 
January 1906.) 


Como el perro 


A la caza van unidos x 
Un podenco y un icón. 
Un enorme gamo atrapa 
Mas no se avienen los dos 
En.el instante supremo 
De efectuar la partición. 








¡por zanjas y peñascos 
Más que tú corría yo 
¿Por qué al partirnos la presa 
Te adjudicas lo mejor? 
¿Por qué me dejas los huesos? 
—Porque mel 





mo león. . 
Como el perro, sufres chascos, 

Oh infeliz trabajador: 

Coges el céntimo, al duro 

Echa la garra el patrón. 


Lima, Julio de 1906, 





ata para ser su e: 


| El capitalista, por ej plo, es re- 
|publicano ó monárquico, según 
¡gobierno con quien debe tratar pa- 
¡Ya pedir los auxilios que necesita, 
| puesto que tanto la república como 
la monarquía tienen siempre les 
bayonetas y los rifies para defen- 





¡der el capital; desde luego esos; 


hombres que se titulan reyes y j 





patria aquella tierra donde hay la 
tolerancia del pueblo ignorante. 
Antes de ocuparme de mi tema, 
citaré como ejeinplo un caso que 
pude notar en el Callao, en una So- 
¡ciedad italiana, con motivo de una 
reunión pública para la repartición 
ide premios á los niños del colegio. 
| Entrando en la sala, me encontré 
¡ante la siguiente contradicción: 
fuí sorprendido de ver los retratos 
¡de José Mazzini y de Víctor Ma- 
¡ nuel II colgados á'la misma «pared. 
De aquí se ve cómo se confunde al 
| verdugo con la víctima. (1) 
Y volvemos á nuestro tema: 
¿Cuál es la pátria de los reyes? 
| «La contestación nos la pueden 
dar el príncipe Amadeo de Saboya, 
italiano por ley natural, y sin em- 
bargo rey de España, -huído de la 
| tierra ibérica, no sé si por miedo 
| Elena, antes” princesa de Montene- 
¡gro, de religión ortodoxa, y hoy día 
reina de Italia por conveniencia, 











¡ción acerca de su patria. El actual 
| rey de Noruega entra también en el 
imúmero de los que niegan á su pa- 
¡tria, por conquistar una corona y 
hasta exponen su vida sagrada á 
las bombas que caen delos balco- 
nes, como acaba de hacerlo la 
nueva reina de España 
ba de abdicar de. su religión pr 
testante, para unirse en mati 
Imonio con el ferviente católico 
cuanto jesuítico Don Alfonso. 

Por fin, hemos legado á conven- 
cernos cuál es la patria de losreyes: 
la ambición llevada ásu triunfo. 
Como el rey de Inglaterra se titula 
¡Emperador de las Indias, y el de- 
¡erépito emperador de Austria se 
[proclama rey de Hungría, así el rey 
| de Italia pudiera arrogarse el dere- 
cho de ser el emperador de Abisinai 
y el presidente Roosevelt empera- 


j 
| 


























y Víctor Manuel H, e 
oría que firmaron una 
, cada uno, contra Maze 


| (D) Carlos Mberto y 
¡sabido por dk 1 
sentencia de muert 
¿zini, 

















tes de Estado deben aceptar como! 











¡también puede darnos una _aclara-| 


que aca-| 





«dor de Rusia, en caso que uma bom- 

¡ba bien lanzada hiciera el efecto de- 
bido en la ensangrentada figura de 
Don Nicolás. 

Esos son los hombres que bla- 
sonan de patriotismo junto á sus 
'amigos los capitalistas, y queen 
nombre de la patria hacen defen- 
der sus intereses por trabajadores 
vueltos carne de camal en l. 
grientas luchas que llaman guerra . 














Un rebelde, 


j Lima, Junio de 1906. 





añgnorancia no es más que una fase de 
a desnudez del cerebro. 





Eb. AñOUT 





La revolución. 


Deiino toda revolución una cri- 
sis vital. Crisis producida enla 
sociedad siempre que necesidades 
nuevas surgen sin quedar satis 
techas por recursos antiguos. Una 











revolución siguifica la armoniza- 
ción de necesidades y recursos, la 





utilización de fuerzas, la satisfación 
¡de deseos. 

| Debemos persuadirnos de que la 
Kevolución es tan útil ála socie- 
dad como la crisis al individuo. La 
isaciedad no puede quedar inmóvil 
en medio del mundo en movimien- 
to. Los obstáculos opuestos á su 
anarcha provocan en élla un esfu 
9 extraordinario de la potencia 
vital S isis, la Huma dl sue 
cumbiría por falta de armonía con 
el medio ambiente. 

La erisis produce el dolor, pe- 
ro también implica la salvación. 
“Hay que decirlo: hasta hoy el 
progreso ha nacido de la sangre y 
¿de las lágrimas: las revoluciones no 
se abren sino destrozando, -Estu 
¡lo ha escrito la redacción del perió- 
idico El Hombre, á pesar de su in- 
| quebrantable confianza en la inicia- 
tiva lentamente progresiva y pa- 
cífica de la Nación francesa, dela 
burguesía occidental, de la impren- 
ta y del vapor. 

En cuanto á mí, yo digo á mis se- 
i¡mejantes: Sino queréis aceptar la 
| Revolución, suicidaos. Porque to: 
da vuestra vida sé reduce á una re- 
voltición penosamente marcada por 
¡el tránsito de una edad-á la otra, 
de un sentimiento Ó de una ocupa 
ción, áotrossentimientos y á otras 
ocupaciones. Diariamente, nues- 
tros tejidos se renuevan y nuestras 
funciones se armonizan en esta in- 
cesantetransformación. Creer, de- 
erecer, procrear, vivir en una pala- 
bra, son manifestaciones revolucio- 
inarias. Todos los actos de nues- 
¡tra vida sou horriblemente anár- 
quicos, conservadores de la espe- 
cie, destructores de nuestro indivi- 
duo y por consiguiente, revolucio- 
¡narios. Las esperanza que conce- 
bís, los proyectos que formáis, son 
¡revolucionarios también,  Vues- 
[tros anhelos hacia el porvenir son 
¡conspiraciones contra el orden y 
Mos poderes establecidos. 
| Lo que no ese! presente lo lla. 
|máis DESORDEN. El orden os pa-. 
rece incompatible con todo lo que 
| debe suceder en el porvenir. Hasta 
hoy, os habéis esforzado para con- 
fundir la noción de orden con la de 
linmovilidad, cuando se necesita 
identificarla con la de revolución. 
¡ Porque el orden que enépoca deter- 
minada satisface á una sociedad, 
[se vuelve desorden en otra época, 
tcuando ésa misma. sociedad se ha 
' modificado en su población y en sus 
tendencias, 
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no tienen ojos pa- 





talid 
ele 


4 sólo agitaciones superficiales. e 
ga? Lo tememos: aquí, nadie se 


RNE E s. 18 ORESI 
EryesT COBURDEROX. latreycá un tonsurado, probable- 


(Traducido de Les Temps Nou-| mente por miedo de tocará su pa- 
veaux de París.) T- > [dre, z E 
2 | Si hay perrera, con más razón 
= 4 debería existir frailera. Sin embar- 
go. nosotros no exigimos hoy que 
utamos de suficiente libertad dese dé humazo á toda la. gente de 
pensamiento cuando sabemos escoger! corona ó se la embarque en el pri 
ayisadamente nuestro asunto. Uno púe-| mer yapor que zarpará del Callao, 
de con entera libertad dejuicio censurar! Nos parece no salir de lo justo al 
la constitución china, y señalar allá : 


















1 
y e fué la chis: ¡sus fuerzas, les tratan como á bes: 
pa que hizo estallaruna de las más ltias de carga. 
grandes revoluciones que registra! 





1 
1 













Varennes, teniendo que regresar á 


París donde se juzgó conveniente | ejercen enestas extensiones de terre. 
encerrarle en la Torre del Temple. 


E [no,improductivas para la colecti 

7 ; 7 MO, c 
(ent a dla e oucón | dad, puesto que no pueden cultivar- 
dE IES 10 ET Entera esta” ¿las todas, el poder de explotar y so- 
pe ee meter á los demás, que permite <l 


tarcon lamontaña, y cuyos dueños 











con cuanta severidad le venga en gana, 


solicitar de las autoridades. que! 
¡hagan con Pérez lo queen todo! 


La República hubía sido procla 
“mada, y como era incompatible con 





acaparamiento del suelo y delos 


=hre-por error dela Naturaleza y 


absurdos, embustes y supercherías, 6 el 


fanatismo arruinador de los bonzos.| Pueblo medianamente civilizado se; 





acostumbra con.los atentadores á 





Mas; en volviendo ú casa, cambiarel es. 


cenario; y acaso sea en Inglaterra lla: la yida 6 la tranquilidad de los_ ve-| serís: guillotinado. 


mado ateísmo 6 traición lo: que, afir-¡cinos. Como han cesado las cóces, 
mado. de la'China; sería. puramente ra no € 


26n y verdad. 











siguen los rebuzngs, pedimos =el 
Epuuxo Burke, ¡Pozal. : 
Lima, Julio de 1906. 


(De A: Vindication) * 








REMEDIOS EFICAC 





Pidiendo bozal : 


Cuando se oye decir que un hom-+; 
hre es fraile, se presume que no ha; 
de poseer la sabiduría de un Salo- 
món ni las elegantes maneras de. 
un diplomático fraucés; pero.cuan: 
do'se tiene «noticia de que ese. mi 
mo hombre, á más. de llevar el há- 
hito y el cerquillo, ha brotado en 
España, ya se adquiere plena segu-= 
ridad de queíla jgnorancia y- la; 
grosería reune el fanatismo y la 
agresividad. A E 

No debemos admirarnos, pues, 
de que un tal Esteban Pérez, hom-- 


Con el ta] Liberalismo 
Anda loco don Onofre. 





¡Bah! Conozco ya remedios 
Jue le enfrían los calores: 
ministrale un destivo 

Que produzca buenos soles 

O propínale una vieja - 
Confitada'én una dote. 














ima, Julio de 19065, 











La Revolución: Francesa 


fraile por acierto de la bellaquería, ' 
dé continuos escándalos, agredien-: 
doen calles y plazas 4 los modesto; 
negociantes que se:ganán la vida 
con la venta de libros y cromos. 
Divisar á un colporteur de Biblia: 
y no embestirle con la furia de u 
berrendo es tan imposible para el 
maldito fraile; como ver una olla 
y no destaparla, sentir una bolsa 
y no cogerla para los Santos luga- (o yla vebclión de un estado, €s 
y no queterlas confesar, un levantamiento general que tie: 
7 Sin'embargo, parece que por efec- | 1E-£co en todas-las naciones del 
to de los ataques dirigidos ena Mundo dulzado: A 

gunos periódicos, cl. súbdito de Al- |. Encabezada por hombres como 
fonso XHI ha modificado el empleo | Mirabeau y Dantón, no. retrocedió 





más grande á la libertad que Fran: 
en 1789. 

Oprimida por un yugo degradan- 
¡te y tiranizala por mandatarios 














¡levanta como un solo hombre y di 
clara guerra á muerte á los enemi 
gos de la liberind, S 











imos la traba; pero como! 





Pocos pueblos muestran un amor! 


tespeculadores, la nación entera se: 


Así, pues, la Revolución francesa, | 


medios de producción, resultado 
el régimen dele Propiedad. 
La emancipación de la Metrópo- 


E E a ¡leno dió, pues, ninguna libertad al 
| Ejecutada la sentencia, el gobiceno |- . hi 
yl z . Ea E 

fué asumido por la Conyención Na- o el End eto OL 


a convención Na- IS obierno, como la autocrática y ln 
¡cional hasta la aparición de Napo- aristocrática, han sido ya suficien- 
león Bonaparte en el Directorio. | A 


a + q ¿temente ensayadas sin que la mise- 
¡ Este asume un poder dictatorial TAS desenaldadesteodiales FE 
[y se hace después emperador d $ 


$ "lyan cambiado un-punto. Antes 
[clarando la guerra 4 todas las ua | hien, se nos ofrece con: caracteres 
[ciones que se oponen ála realiza; 4 - 


y po más inicuos en la república; porque 
S a : y 

¡ción de sus ambiciosos planes. Ven-: si un pretendido derecho divino ha- 

cido al fin en Waterloo, vaá te 


cía disculpables los abusos de la 


¡ BOTA nt dos 1 E as ¡aristocracia, la república sanciona 
189 á 1815, fecha de esta derrota, sus arbitrariedades y sus infamias 


Francia recorrió una:tremenda joz ¡con, las" leyes, que, por una ctuel 
a por wia parte los he 5 ironía se pretende sean la expresión 
¡hechos de la Revolución y po+ otra; dela voluntad del pueblo. manifes- 
¡las ambiciosas campañas de BO ¡tada por sus representantes, Lo 
MO ibiza, silo segundo le tra. pe esumabenBlo: 
jomucha gloria; la Revolución le hi e ll al pues, una for- 
zo el mayor bien, que pudo conce- [MA de Es IO vil su cla 
bir: abolir la monarquía y estable- 1563) Su AS nalera tilo 
debia república: ¡liseta E ES preciso, abolir los go- 
“biernos, y para esto, destruir la 
propiedad, ya que sin la propiedad 
no tienen razón de ser, 

El comunismo anárquico es la 
“forma verdaderamente humana y 
¡racional de la sociedad, Todo pa- 
iratodosy ú cada uno según sus 
inecesidades. 

Para. conseguir este resultado. 
Iucharemos, combatiendo todos los 
perjuicios que perpetúan la iniqui- 
idad social. 


Lima, Julio de 1906. 


la existencia dela monarquía, se: 


¿decidió Por votación que Luis XVI] 





























Un paria. 








| La diferencia que existe 


p Entre un rey y un sastre es cruda; 
Pues el sastré al hombre viste, 
Mientras el rey le desmuda. 


ANTONIO DE GIRONELLA 


El. UNICO REMEDIO - 





MIGUEL TASSARA: 


| Escosa que irrita Cindigna “ve 
¿la mísera condición: de los indí-| 
igenas y de la clase proletaria del 
Perú, si tenemos en cuenta que, con;¡ 
un territorio capaz de alimentar un | 
¡námero infinitas veces mayor de 
habitantes, existan seres que gimen 
ena más espantosa miscri 





La Aritmética del' Cora 














de las armas agresivas, pues en 


ante las enérgicas. vallas que le! 


Son más de dos millones los indi: 


da, Cuando á las garras le cae 


Misa, sermónió exorcismo, 


meses pasados acometía con ma-| oponía el gobierno; antes bien, las 
nos y patas, mientras hoy lo hace ¡erueldades cometidas con los: revo- 
finicamente con la lengua, echando |licionarios estimularon 4 los de: 
sapos y culebras contra el Protes-| más y todos los franceses se unic- 
tantismo y. usando quizá el pinto- | TOn para destruir la tiranía; 
resco vocabulario que florece en los| París se hallaba en un, estado 
puestos de las verduleras 6.en Ja | atroz: barricadas por un lado. y 
calle del Chivato. trincheras por otro, y pelotones de 
Cúaudo un borrachín de color! soldados que recorrían las calles le 


jviduos que sólo tienen por patri- 
imonio la esclavitud. No la escla- 
[vitud primitiva, nola: que en En- 
¡ropa llaman esclavitud económica, 
fsino la esclavitud corporal como 
l existía en tiempo de los Griegos y 
¡Romanos. Para convencerse de lo 
| que decimos, basta' saber quese! 
iconsidera como parte de los bienes | 


Entierro, hoda 6 bautismo, 
El señor cura sustrae. 








Cuando sale y en persona 
Pone á su cuenta corriente 
Unos diez soles ó veinte, 

El señor cura adiciona. 


honesto alza la voz enla calle 6,pe-| daban: un caspecto lúgubre y 4 la 


ga un ligero topetón á cualquier 
“maricá de tarro y leva, el cacliaco 
se muestra inexorable contra cl 


perturbador del orden; pero cuan-|y constante derram: 13 
do el más zarrapastroso delos mo: |gre de proletarios, hasta que el 14: También es corriente entre los¡ 


“nigotes propina manotadas y co- 


que se alborote el barrio y se inte- 
rrumpa la circulación, las autori- 


vez terrible, : e trabajan, siendo especificados | 


Así trascurrían los días, tristes, ¡en los inventarios, en caso de tras: 
sombríos y enlutados por el inútil¡ paso ó venta, al lado del ganado 
miento de san- demás enseres de labranza. 








de Julio, la muchedumbre ham-¡hacendados, caciques, curas y go=: 


=ces fun vendedor honrádo pero de | hrienta que en demanda de pan se: bernadores hacer don 6 regalo de 
- condición humilde, entónces, aun-| dirigía al palacio del Rey, fué tae: + 








É - ¡niños indígenasá las personas de su; 
daá balazos desde la Bastilla, vie-¡ afección, las que además de hacerles | 
Íja prisión delestado, Ese impre- desempeñar trabajos superiores 4) 








deun fimdo 4 los peones queen! 


Cuando el pan terrestre pide 
Y con alguien á su lado, 
Descuartiza un pollo asado, 
El señor cura divide. 


Cuando, no lejos de Mica, 
Entre sábanas se cuela 
Y da un soplido 4 la vela, 
El buen cura multiplica. 


Lima, Junio de 1908 
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Los Caballos del Tranvía 


Durante la ocupación chilena, un | 
e iriota nuestro fué conder 
do á recibir públicamente no 
mos qué número de azotes, Is 
norantes de la causa, supongámos- 
la un robo de mehor cuantía, pues 
los Chilenos, que robaban por ma- 
yor, no transigían con el 1 
iliablo que lo hacía por menor. Ri 
validades del oficio El condenado 
á sufrir pena tan infamante no 
era un hombre del pueblo sino uno 
deesos déclass: en las peripe- 
cias del descenso pierden la digni- 
dad y la camisa pero conservan el | 
orgulle y la levita. i 

La ejecución ó escena tiene lugar 
en la plaza de Santo Domingo, an- 
te muchosespectadores, Obedecienz 
do la orden de un oficial ó semi ver- 
dugo que preside el acto, nuestro 
digno conciudadano se «foja los 
pantalones, se tiende en el suelo y 
á compás de un tambor, recibe en 





























silencio la dosis que para el mal de 
uñas le habían recetado los docto- 
res en moralidad. Luego, se levan- 
ta, seajusta los pantalones y ex- 
clama con toda la sangre fría de 


ñ 





un estoico: ¡Pensé que doliera mu 
e filósoto es el hombre repre- 
sentativo, el verdadero símbolo de 
la sociedad limeña Á quien todo le 
duele menos de lo que pensaba. 

Un pueblo á quien moral y fisi 
mente río le duclen los azotes rec: 
biídos en la carne propia, no deben 
lastimarle ni compadecerle los su-| 
frimientos de la carne ajena, sobre 
todo si esa carne pertenece á un 
sérqueno puede]hablar, defenderse ni | 
rezar. Y así pasa: en ninguna pat- 
te del mundo se ve con mayor im- 
pasibilidad el martirio de las bes- 
tias. Pueblo fanático, pueblo eruel 
y sucio, pues huy tres cosas que 

an inseparablemente unidas—el; 
Catolicismo, la mugre y la cruel- 
dad con los animales. 
, Hace meses que Lima tolera los 
“abusos de una empresa desvergon- 




















« zada y sirve de cómplice púra con-| 


1mar el sacrificio de unos infelices 
animales. Todos comprenderán 
«que nos referimos al tranvía. Su-| 
cede á cada momento que los ca- 
rros se detienen en una sola línea, 
que los pasageros se ven obligados 
á descender Ó esperar indifinida- 
miente, que se establa una repug- 
nante lucha entre los cocheros y 
los caballos, que los pobres anima- 
les se desploman imines y hasta | 
mueren en la vía pública. Otras; 
gentes menos egoístas y menos co- | 
bardes habrían desengachado los| 
caballos, despedazado los coches, 
“impedido el tráfico y hasta hecho 
un escarmiento en las personas. 
No aconsejaríamos lo último, pero 
no lo sentiríamos: quien no se apia- 
da de los animales, no merece que 
de él se compadezcan los hombres. 
Conviene. advertir que «algunos 
cocheros se muestran compasivos 
y mo ofrecen el espectáculo horri- 
hle de pedir trabajo á quien no: 
tiene fuerza ni aliento, ya por es-' 
cacez de la alimentación, ya por 
falta de reposo. Es que entre elem- 
pleado del tranvía y el caballo 
hay una semejanza y debe existir 
una simpatía: ambos son la presa 
del mismo tl 
A riesgo de atraernos la burla de 
los superhombres, invocamos el “de- 
cho de los animales, pedimos que 
s antoridadessirvan de mediado- 
s humanos entre las víctimas sin 
voz para quejarse y los verdugos 
sin entrañas para compadecerse. 





























Lima, Jnlio de 1900, 


'ma quincena de Junio. Desapare- 


“HUMANIDAD” 


Con este nombre se ha fundado 
en Lima un nuevo periódico que 
sostienen las mismas ideas de Sí 
miente Roja y El Hambriento. “Sa- 
le á luz cada] quince días y Su pri 
mer número corresponde á la últi- 











eida Némesis, que desgraciadamen- 
te murió con el segundo número, 
viene otro nuevo periódico á llenar 
el vacío; de modo que contando á 
Los Parias, existen en esta ciudad 





'cuatro publicaciones que sostienen 


las ideas libertarias. 


A 
Vietimas del Buen Pastor 

Habla un redactor de La Retor- 
ma, de Buenos Aires, y dice: 

“Estamos, pues, delante de Rosa, 
hablando con ella, mirándola fren- 
teá frente, tocándola, recogiendo 
de sus labios la historia de su des- 
honra yla deshonra de otras de 
sus compañeras, tan infortunadas 
como ella; como ella martirizadas, 
para que cedieran á las exigencias 
bestiales de los frailes. 

No sé, señor, cómo empezar es- 
te relato. 

Y rompe á llorar. 

Junto á ella, infundiéndole áni- 
mo, están una tía y ofros par 
tes cercanos. 

—He permanecido en el convento 
del Buen Pastor dos años y cinco 
meses. Enél entre sana, sana de 
¡juicio como estoy ahora, aunque 
no tan sana como entré, por lo mu- 
cho que me han hecho sufrir. A 
pozo de mi entrada en el convento, 
observé que algunos de esos hont- 
bres que van allí á predicarnos co- 
sas que yo no entendía, fijábanse 
en mícon mirada lúbrica, apretán- 
domecon fuerza las manos, acer 
cándome á ellos tanto, que más 
que sacerdotes parecían hombres 
locamente desenfrenados que estre- 
chan contra su pecho ála mujer 
codiciada, 
daremos mañana sus nombres con 
otros detalles horripilantes.) No 
te rebeles—me contestó —accede 
á lo que te digan, si quieres que tu 
alma no se pierda. No sé como 
pasó, pero pasó que yo perdí el co- 
nocimiento cierta noche, y caí, caí 
mancillada. La superiora de quien 
he hablado vino á prodigarme con- 
suelos, y yo sólo ledecía que me sa: 
cara deailí, que quería ver á mi 
familia, á mis padres, que no me 
privaran de la libertad, que me res- 
titeyeran mi honra y... durante 
algunas semanas yo auduve como 
trastornada. 

Después, nada me paraba en el 
estómago, todo lo arrojaba y sen- 
tía dolor en la cintura y un decai- 
miento que no me dejaba abando- 
nar la cama. 

No pude más. Se lo comuntqué 
todo á la superiora que me había 
aconsejado que no me rehelase, y 
ella me contestó: No te apures, luja 
mía, DIOS TE AYUDARÁ Á SALIR DEL 
Paso. Y cuando el momento doloro- 
so que me hacía madre, presentóse 
la misma superiora, me dió á beber 
algo que me precipitó el suceso, ma 
bebida verde, y caí desvanecida. 

Después... no he vuelto á verá 
mi hija, la he pedido y no me la en- 
tregan. d 

Y aquí me tiene usted enfernia, y 
no sé cuándo me pondré buena. 

—¿Sólo con usted ha pasado esto? 

—o, señor, conmigo y con otras. 

—¿Sabe usted como se llaman 
esas compañeras? 

Sus nombres son Juanita, Mag- 
dalena, Josefa, Pilar, Marta, Isa- 
bel y otras, todas de mi edad, y 4 
































Yo expuse esto á...(Ya| 








las que no podía ver por que nos | superiores, el amor social y el eu 
separaban para que no nos comu- dado de los jóvenes, del “cual de- 
nicáramos nuestras desdichas. |pende el mantenimiento de la espe- 
Cuando alguien preguntaba por;cie. Por eso, ios modernos profetas 
¿mí, después de muchas negativas, ¡del egoísmo puro, como Fede 
hacíanme comparecer por detrás|Nictzsche, Max Stirner, etc., etc., 
de unas rejas por las que apenas cometen un error biológico cuando 
se podía ver ni ser vista, y allí es- sustituyen su moral de la fuerza á 
taba yo escasamente algunos mi-|la universal caridad, y cuando se 
nutos, como si fuera una delincuen-; burlan de la simpatía Como de una 
te, haciéndome irar de las rejas | debilidad de carácter ó de una tor- 
punto menos que á golpes. ¡Cuán-¡peza del Cristianismo, Cabalmen- 
to he sufi 5 te, en esto se funda el único valor 

Ustedes me vengarán ¿no es cier-[de la enseñanza cristiana, y esta 
to? Soy una mujer que sufre, una | parte de su sistema vivirá cuando 
¿madre á quien después de haber co- | todos sus dogmas hayan caído en 
metido con ella un acto infame le | olvido. Sin embargo, este deber no 
esconden su hija. ¿Verdad que es-¡debe limitarse á los hombres sino 
tono quedará así? Yo creo aue[que se ha de extender á los verte- 
¡ustedes que tanto se interesan por | brados superiores y de hecho á to- 
conocer mi infortunio, se habrán|dos los animales cuya organiza- 
de interesar por mí. i «bral denota sensación y 

Y tomaba con sus manos las|conci del placer y del dolor. * 
nuestras y nos las besaba y nos las| Por lo. mismo, debemos tratar 
humedecía con sus lágrimas bien á nuestros animales domésti 
Qué escena! cos. El fiel perro y el noble caba 
llo á los cuales amamos, deben ser 
muertos y relevados del dolor cuan- 
¡do están enfermos sin esperanza de 
¡curación ó cuando son muy viejos. 
En el mismo orden de ideas, tene- 
¿mos perfecto derecho para poner 

n 4 los padecimientos de nuestros 
semejantes. Algunas enfermedades 



















































Riqueza mal distribuida 














La libertad política está basada 
en la libertad económica. En ver- 
dad, no hay hombre libre sino elf 
que posee 10% medios requeridos 
para subvenir á las necesidades de| 
su vida: las condiciones económi-¡ 24: ; 
cas determinan todas las demás, — | Médicos difieren en este punto. Al. 

Empezó tiempo há la, revolución ¡ 8%B0s de ellos, que practican leal. 
industrial. En un principio + | mente su profesión, no tienen escrú- 
centó la capacidad productora del caladas Io am 
trabajo; luego, la riqueza; en las Termos propinándoles una dosis de 
manos de pocos la concentró en se-| MOrlina 6 de cianuro de potasio 
ba veta en esas cuando lo desean; muy á menudo, 
¡dela industria, es el paso inmedia- | 9Ste fin apasible es tuna bendición 
to dividir con equidad esa riqueza | Pava los enfermos y sus familias. 
entre los que la producen. Sin embargo, otros médicos opinan 

De las mismas condiciones salen, 4!£ €ste acto de simpatía no es le. 
el millonario y el peón: el uno es la |Zítimo 6 bien que constituye un 
¡contrapartedel otro: abunda aquel men, que el deber del médico con- 
len sustento, mas carece de fuerza, SiSte en prolongar la vida del paz 

ligestiva; á éste le sobra la fútrza ciente. Quisiera saber por qué. 
Idigestiva, si el sustento le hace fal- 
[ta: Ennuestros tiemposelindividuo 
es dueño de los instrumentos co- 
lectivos de la industria, manantial 
de que fluyen los presentes ay 
vios é injusticias. El pueblo vende, : 
por necesidad, su trabajo al que 
tiene esos instrumentos colectivos 
de labor; de suerte que sobre el es-; 
fuerzo de ER de Homibres: está 
tel árbitro de un hombre solo; y: iyen 0, Da 
mientras él llega á la riqueza, los 7.00 vectra LO 100] NN OIGO 
que hacen la obra permanecen mi- | Nicolás Giorso 0.50, Un paria 29 0,50, 
serahles. Hemos, pues, llegado á¡Benites 0,40, Pérez Tamayo 0.40, D. Delpi 
saber producir la riqueza en abun-|1o 0.40, Un mico 0.10. Un garitero 0-10, 
dancia, mas 10 todavia aa O SO, ls 
distribuir equitativamente. 1M1,0.20, N. N..0.20, 1. D.0,20, Un anar 

Una octava partedela población | quista 0.20, P. Milichich 0,20, Un socialis- 
de los Estados Unidos, ó sea, unos E% Sanguinetti 0.20, A. E. 0.60, M. Za 
diez millones subsisten en estado de | 131.7,/0,20, José García 0. PO 
pobreza crónica, y otros tres millo-¡1. Bustos 0.20, A. H. 0.10, C.M.D. J. 0.10, 
|nes se ven ya hundidos en las pro-;—Total $ 18.40: 
¡fundidades insondables del paupe-' 1 de Juventud Roja: 
rismo, El sistema de hoy se va des-| 
prendiendo de condiciones medioe- 
vales, y pasará pronto, á medida | 
que se hagan campo los empujes 
del progreso. 





crueles é incurables hacen la vida 





oportable á algunos hombres, 
que piden su redención del dolor. 
e notado que las opiniones de los 













































E. HarEcKEL, 
(De Maravillas de la vida.) 





—__ Ñ——e—————_—_ 





Erogación voluntaria, Núm. 26 


Lista del Viejo Paria: —P.P. A. $ 1,00, Un 
libertario 2.50, Un rebelde 1.00, Dante 1.00, 
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a del Viejo Pari 
de Juventud Ro 


Total... 


E. V. Dens. 


(Traducido de Common Sense, de 
Los Angeles.) 


l 
¡An 
! Rogamos á nuestros com- 
£ pañeros que se fijen en el po- 
AAA | co monto de la colecta. 














Fraguento de Hacekel 


A los que deseen ayudar- 
1os con sus erogaciones, les 

Los principios naturales de sim- | hacemos presente que deben 
patía y faltruismo surgieron milla-; entregarlas á la misma per 
res de años antes de Jesucristo Cd sona de quien reciben “Los 
la sociedad liumana, y se han en das y 

a ON 3 co] Parias. 

contrado siempre entre los anima- 
les superiores que viven asociados. 
Tienen sus prigieras raíces en la re- Impreso en la Tipografía “El Progres 
producción y nal delos animales Filipinas 112 4 1 























